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DEL POTOMAC AL GUAIRE 

Cuando todos hablan del estrechamiento de relaciones entre los 
países del Continente Americano por medio del intercambio de pro- 
fesores universitarios, de becas concedidas en los distintos paises 
para estudiantes de otras partes del Continente y de otros diversos 
medios de acercamiento intelectual, la Universidad de Georgetown 
de Washington, D. C, concibió la idea de pasar de golpe del terreno 
de las teorías al de los hechos prácticos y, sin hacerse bombo, decidió 
enviar a un grupo de sus estudiantes a una de las naciones de His- 
panoamérica para que pasara en él una temporada investigando la 
situación industrial financiera y económica del país, y practicando el 
idioma castellano. 

La empresa era arriesgada como lo son todas las que constituyen 
una primera experiencia en cualquier línea de actividad; pero la 
Universidad de Georgetown decidió ver de manera práctica y defini- 
tiva si el decantado intercambio podía llevarse a efecto, y qué resul- 
tados prácticos podía producir. En consecuencia, contando con la 
valiosa ayuda de los Caballeros de Colón, que sufragaron los gastos 
de doce estudiantes, y contando con la buena voluntad de otros seis' 
de éstos, que ofrecieron pagar sus propios gastos de viaje, decidió 
enviar a los Estados Unidos de Venezuela a los primeros mensajeros 
que una universidad de un país ha enviado a una universidad de 
otro país, en escala tal y en forma que constituyen la iniciación de 
una nueva época en los anales universitarios de los Estados Unidos. 

Era esta empresa tan seductora que el que suscribe no vaciló en 
aceptar la representación de la Escuela de Servicio Extranjero de 
Georgetown y encabezar el grupo. En consecuencia, el 16 de junio 
del corriente año los dieciocho estudiantes de Georgetown, con el 
profesor del Departmento Español a la cabeza, nos embarcamos en 
el vapor "Caracas" de la Línea "D" Roja, en Nueva York, rumbo 
a un país que creíamos hospitalario y progresista, pero del cual sa- 
bíamos muy poco más que lo que generalmente constituye el conoci- 
miento ordinario de las personas de nuestro país que se llaman a sí 
mismas cultas. Es decir, teníamos la cabeza llena de todos los 
estribillos corrientes, tales como las expresiones : "país de vastos re- 
cursos," "país pobremente desarrollado," "país agitado por revolu- 
ciones," "país de más generales que agricultores," etc., etc. Nuestro 
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desengaño fué tan profundo como placentero. Después de diez días 
de navegación, de los que hay que descontar una estancia que se pro- 
longó treinta y seis horas en San Juan de Puerto Rico, debido a 
una huelga de alijadores (también en Puerto Rico se cuecen habas), 
y una detención dfe unas cuantas horas en Curazao, desembarcamos 
en La Guaira, en donde los hijos de Georgetown fueron recibidos 
por comisiones del gobierno y por un escogido grupo de estudiantes 
de las distintas escuelas universitarias de Caracas. 

Hacer una descripción detenida de nuestra estancia en Venezuela 
sería desgranar recuerdos que para nosotros son gratísimos e im- 
borrables, pero que quizá serían de poco interés para los lectores de 
HisPANiA. Hubo diversiones, agasajos y cortesías a granel; pero 
esto no quiere decir que no hayamos atendido a nuestros negocios de 
manera muy cumplida. Todos los días nos reunimos durante dos 
horas académicas en un espléndido salón que nos proporcionó el Dr. 
don Manuel Segundo Sánchez, Director de la Biblioteca Nacional, 
y hombre eminente en todo género de disciplinas literarias, y durante 
estas dos horas estudiamos los puntos difíciles de la gramática es- 
pañola, y discutimos Jos informes que los estudiantes iban reuniendo 
poco a poco para la tesis que cada uno de ellos había de presentar a 
la Universidad a su regreso. 

La mejor práctica que los estudiantes hicieron en materia de 
español consistió simplemente en vivir con las familias caraqueñas, 
visitarlas, asistir a sus fiestas y estar en contacto constante con los 
venezolanos. Para facilitarles esta práctica no se les permitió que 
formaran grupos entre sí, sino en contadas ocasiones. No vivieron 
más de dos juntos durante toda nuestra estancia en Caracas. Al fin 
de nuestro curso tuvimos el honor de que el Sr. Dr. don Pedro 
Itriago Chacín, famoso internacionalista. Jefe del Departamento del 
Servicio Diplomático en el Gobierno de Venezuela y Profesor de 
Derecho Internacional en la Escuela de Ciencias Sociales, cerrara 
nuestro curso con una brillante conferencia. 

Una placentera interrupción en nuestros trabajos fué un viaje de 
cuatro días hecho en automóvil por distintas regiones del país. 
Durante este viaje visitamos lugares históricos notabilísimos tales 
como la Hacienda de San Mateo, que fué propiedad de Bolívar, y 
en donde el heroico capitán Ricaurte voló las municiones que estaban 
a su cuidado, pereciendo en compañía de las tropas realistas que 
habían llegado a ese lugar, antes que permitir que el enemigo se 
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apoderara de los elementos de guerra de Bolívar. _ Visitamos también 
el pueblo de La Victoria, en donde se encuentra una estatua de 
Ribas, el famoso general a cuyo lado combatieron y a cuyo lado 
supieron perecer todos los estudiantes de Caracas, quienes sin ex- 
cepción alguna se le hablan unido para pelear contra la dominación 
extranjera en Venezuela. Dimos la vuelta al hermoso lago de Va- 
lencia; visitamos haciendas de café y plantaciones de caña; recorri- 
mos grandes extensiones de tierra dedicadas a la ganadería; visita- 
mos la hermosísima ciudad dé Valencia, flor de los trópicos, y llega- 
mos hasta el puerto de Ocumare de la Costa atravesando bosques 
de cacaotales y gomeros. Pasamos por selvas habitadas de monos, 
tigres y serpientes, y oímos pasar por sobre nuestra cabeza bandadas 
ruidosas de pericos. Recorrimos valles fértilísimos y nos empi- 
namos por atrevidos caminos cortados en la roca, hasta llegar a las 
nubes, y pasarlas, para ver el sol por encima de ellas y, por fin, re- 
gresamos a Caracas sin sentir la fatiga de cuatro días de automóvil, 
y con el espíritu lleno de impresiones inolvidables. Esta expedición 
fué un obsequio hecho a los representantes de Georgetown por el 
Excelentísimo Señor don Rafael González Rincones, Ministro de In- 
strucción Pública de Venezuela, quien también había dado orden de 
que los estudiantes fueran alojados por cuenta del gobierno. 

De todo lo que vimos en Venezuela algunas cosas indudablemente 
desaparecerán de nuestra memoria, pero de seguro nunca olvidare- 
mos aquellos atrevidos caminos de automóvil que por millas y millas 
recorren las llanuras y se encaraman por las serranías causando 
estremecimientos a los viajeros, que apenas pueden concebir el atre- 
vimiento de los ingenieros constructores de tamañas maravillas; 
tampoco olvidaremos las notables manifestaciones de la industria 
venezolana, naciente, es verdad, pero poseedora de caracteres singu- 
larmente agradables, tales como su venezolanismo en todo, desde el 
capital que en ella se emplea hasta los individuos que en ella trabajan ; 
pero por sobre todo esto y todo lo demás que ha quedado grabado en 
nuestro espíritu se destacará siempre la cultura tan refinada, la ama- 
bilidad tan digna y la virilidad tan enérgica del publo venezolano 
que ha sabido producir guerreros como Bolívar y Sucre, la figura 
más grande y la figura más limpia de las guerras de independencia 
de América ; escritores cuya gloriosa tradición siguen hombres como 
Manuel Díaz Rodríguez, Laureano Vallenilla Lanz, Rómulo Gallegos, 
Manuel Segundo Sánchez y .una pléyade de jóvenes como Enrique 
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Planchart, los hermanos Carnevali, Mariano Picón-Salas, Pedro La 
Riva Vale y otros muchos que sería largo citar ; pintores como Tovar 
y Tovar, Rojas, y Michelena, muertos, y Tito Salas vivo, de quienes 
debiera organizarse una exposición en los Estados Unidos ; pensa- 
dores como don José Austria y el doctor Lisandro Alvarado y tantos 
y tantos otros hombres que en todos los terrenos han sabido poner a 
Venezuela entre las naciones que con más actividad trabajan por 
acrecentar el desarrollo de la cultura humana. 

La aventura de la Universidad de Georgetown tuvo éxito com- 
pleto. Ya hemos salido del terreno de la experimentación y ahora 
sólo se necesita que las demás universidades de los Estados Unidos 
sigan el ejemplo, mandando a sus estudiantes a los países hermanos 
del Continente, e inviten a las demás universidades americanas a 
que manden sus estudiantes a nuestros centros de cultura. Cuando 
esto se reaUce se logrará esa mejor compenetración de espíritus, esa 
comprensión tan necesaria, por la que tanto se ha abogado, y que 
tiene importancia tan trascendental para el futuro de este Continente. 

Guillermo A. Sherwell 
Georgetown University 
Washington, D. C. 



